
Ét. ECÓ M FIGUERAS. 

de lo ofrecido, se lamenta de 
k falta de memòria del que lo 
ofreció, que no à otra causa lo 
atribuje. 

A algunes muy ej 
ha llamado la atenc; 
do como se verifico 
sion estraordinaria o 
el Àyuntamient- ^ 
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informe en el osi 
pensioti do !:̂ «» ct^..; 
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sididapor ífí^^íf^^iSèjai, puoí 
no ·sè'̂ '-èè«·p'i*̂ B.''̂ ·̂ q\?̂ '"hicÍ6se las 
veceirée-'Alcal^j ni el motivo 
de presidiria. La ley muaicipal 
quiere que las sesioces las pre-
sida el Alcalde, so pena de nu-
lidad. 

En lugar segundo, diceu quo 
la ley municipal requiere para 
celebrar sesion y que esta sea 
"Vàlida, \s.'presencia de la mayoría 
de los Concejales. 

La habia, on efecto, al abrirse 
la sesion; però habióndose re-
tirado despues el Concejal que 
la presidia, por los motives que 

en ella se espresan, dejó de haber 
inàyó^i'püés q^edó reducido à 
oèhcFixsl^i^a^Qoàe '.Concejales, 

;«tï* *^s:t!si5e»lí̂ ;íSkr2CÍW justa, 

]<! tanto, los quo, segun hemos 
dicbo, trataban de este asunto, 
que la sesion era nula, 

Trasladamos la noticia à quien 
corresponda; y si dà contesta-
cion, la insertaremos en este 
periódico. 

des sillares y otros materiales 
procedentes de algun edificio 
demolido. Aquelles visltantes, 
que por lo visto son UDOS me-

uetrefes (perdónennos la califi-
on, pues no es nuestro animo 

nSfeíies), tienen grandisimos 
deseos de saber la procedència 

•ift-tales materiales; y esperan, 
que quien lo sepa, que va hay 
quien lo sabé, lo diia, por su-
puesto, mediaute el corr6:poa-
diente permiso, para no ser 
destituido, si obtiene empieo. 

Con las obras de la riera, na-
die debe dudarlo, se ha causado 
perjuicio al Sr. D. Juan Bofill 
(a) Jibulat, pues que la cloaca 
particular,de reducidas dimen
siones, que afluia al cauce, ha 
quedado con las obras apartada de 
algunos metros de éste (inUrme-
iiolafarccla), Asíque, reconoci-
do el perjuicio por la Comision, 
segun hemos oido, no lo afirma-
inos, se ha apresurado à repa-
rarlo, disponiendo la continua
ció n de dicha cloaca particular 
hasta el nuevo cauce, però dàn-
dole dimensiones,mucho mayo-
res, costeando las obras, como 
es de justícia, los fondos del 
Comun. Y à propósito; ha lla
mado la atencion de muchisi-
mos visitantea de aqueilas obras 
y de aqueilas ruinas, que que-
dan estàticos en su contempla
rien, el ver que en dicha cloaca 

9 han empleado ladrillos, gran-

GRÀ7I DESGUBRllUENTO. 

El Papà Jibilat dice, segun 
entre el publico circula, por su-
puesto despues de grandísimo 
estudio y de investigacioues 
profundas que ha hecho, que 
los firmantes de la exposioion 
que elevaren al M. I. Sr. Go-

bernador de la Provincià y que 
motivo la saspension de las 
obras en el cauce de la riera, son 
CUATRA MONARCAS DES-
CAMisATs Y CUATRA REPU-

-.BÍnir̂ ^A ieb eaiiuíüt o 

BLICANTS EMPÀSSATS. Es mu
cho saber el del Papà Jibilat: 
se le dan las graeias por el 
descubrimiento, y le encarga-
mos que con igual estudio in-
vestigue à donde han ido à parar 
los ladrillos, piedras labradas y 
demàs material procedente del 
derribo del lavadero. Si lo consi-
gue, que lo conseguirà si en ello 
se empena, obtendrà nuestros 
aplausos y los de tantes curio
sos que tienen tambien deseos 
do saber à donde fueron aque
lles DESPERÜICIOS. Y nos 
dijera igualmente ^quó tiene 
que ver la política con los he-
chos que se someten à la con-
sideracion pública? cuando los 
hay de todas opiniones entre los 
que firmarenia referida exposi
oion sin que ninguno de ellos 
haya hecho jamàs servir para 
sus fines particulares la idea 
que defiende.. .. Papà Jibulat, 
esto son efugios de muy mal 
géoero y a^t^à, enlon ca
talà , es huscd h nit d Us fos-
cas »•••** 
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C o n c e j a l e s c o n t e n i p i a d e n mi' 
Cn&nto v à d e a y e r A hoy ! 
C i n c a e n t a afios L ^ V A D E n O F C t 
C i r a c i a s a v o s o l r o s Sil E l i U V l ^ A » £ S T O Y . 

Lamentos de los pobres de Figueras. i 
'* Dícese que al reoibirse la ór-
den de suspension de las obras 
de la' riera, un Sr. Coocejal, 
en un arranque de dignidad, 
tuvo la noble idea de que cou 
inandito valor espuso, de pro-
poner à algunos de sus compa-
üeros con él reunides, el hacer 
dimision de sus destioos. Paro 
se quedo solo. Si sucedió en 
efecto, felicitamos à dicbo senor 
Concejal, por haber propaesto 
lo que creyó que su honra exi
gia, y à nuestro entender, no 
andó desacertado. 

escritores, porqae no somos doc
tores, ni catsdràticos, ni autores 
de libros ni de folletos. Nues-
tra aspiracioa es que los que 
leon nuestros malos escrites, 
comprendan lo que queremos 
decir. 

Confesamos francamente que 
tienen razon los que dicen que 
no sabemos escribir. Somos hu-
mildes y uo nos preciamos de 

Sr. Director de EL ECO DE FIGUERAS. 

Contestando uno de los sueltos 
del periódico publicado por V, el 
dia veiate y dos del actual debò 
manifestarle que: Ningun Conce
jal de la Comision de Cousumos 
jamàs me ha dado órden para en-
tregarles cantidad alguna y sepa 
V. que no soy capuz de faltar al 
deber que me impone mi destino; 
però para que el publico en gene
ral se persuada que en la .^dminis-
tiaciou de mi cargo, no se han 
hecho «sustracciones de fondos sin 

órden por escrito RÍ de palabra de 
mis superiores, voy à manifestar 
la verdad. 

En el mes de Diciembre de mil 
ocbocientos setenta y siete se ha-
llaba en la Administracion de mi 
cargo una gran cantidad de mone
da calderilla, y como al quererla 
llevaren casa el DepositarioD.Ma. 
nuel Montada, me dijo dicbo Se
nor que no lo verificase porque el 
tenia bastante, en vista de lo que 
fui con el Seiior Alcalde para ver 
que es lo que debia hacer con di
cha calderilla, y dicbo Seüor me 
contesto que toda vez que con el 
cambio se tendría que pagar mu-
cha cantidad, ordenaba quedase 
depositada aquella en casa del Re
gidor D. Juan Figueras, por ver si 
conseguiría el cambio en oro ú pla
ta sin, descuento, oomoasí lo con-
siguió, por haber la devuelta con 
moneda de oro y plate. 

Figueras 24 Seiiembre 1878. 
El Administrador de Consumos, 

Juan Ferrer y Colomer. 

Ante todo queremos quede con-
signado, que consideramos una 
grandísima imprudència, y lo ve-
mos con ia mayor repugnància, 
el citar, como lo hace el comuni-
cante, nombres pròpies, que nin-
guna necesidad de ello tenia. 
Nuestras censuras se han dirigido 
à los actos, por considerar que las 
merecian de un funcionarití púbH-
Cftj .'ique tali. considíer» ilî  ^y . «I 
Concejal. IltímpB reepotado j »^«-
petaremos 6Íem*pTé¥l psrrílciílarl ~ 

í o&yos^ctóB nooBOft nidebesríer 
del dominio publico. Asilo enten-
demos. Conste. 

Entrando ahora en matèria, di-
remos que, no obstante de que 
otra cosa "^peràbamos, no el co-
municado, nos place ver contesta-
do el suelto; però se nos ocurre 
preguntar atendidos los rumores 
que han llegado hasta nosotros, si 
el comunicado, ha sido obra es-
pontànea ó efecto de alguna sig
nificativa indioacion que se hicie-
ra tal vez al comuuicante, fijàn-
dole al propio tiempo los términos 
en que està concebido, en la reu
nien que, el dia de la aparicion 
del suelto, tuvieron algunos Con
cejales y el Sr. Secretario, en la 
casa Consistorial, con objeto d© 
averiguar quien habia revelado el 
hecho. Parece que en dicha reu
nien à la qne fué llamado el co-
municante, un Sr. Concejal dijo, 
que la revelacion debia de haberla 
hecho ó el Sr. Administrador de 
Consumos, ó un empleado del 
Ayuntamiento, que nombre, y que 
el que resultase haberlo revelado, 
seria despedido. A le que tambien 
parece (siempre segun aquellos ru
mores. y dispuestos nosotros, co
lo saben, à rectificar), que el senor 
Secretario contesto, que el emplea
do que habia citado el Sr. Conce
jal, no podia haber revelado el 
hecho, porque pasó entre el senor 
Administrador de Consumos y el 
Sr, Secretario, sin asistencia d« 
ninguna otra persona, y que poc 


